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SANJUANISTA- 


DE    MERIDA 


DE  YUCATAJ^ 


MIÉRCOLES  1.^  DE    ENERO  DE 

Tercero,  de  la  independencia. 


1823 


Imprenta    guadalupana  imparcial,  al  cargo  de  don  Simón 
Vargas,  plaza  de  san    Juan. 


i,  FINALIZA. 

LA  INDICACIÓN  DEL  ORIGEN  DE  LOS  ESTRAVIOS. 

.  Del  Congreso  Mejicano,   que  han  motivado  su  Disolución. 
Publícase  de   orden  del  Gobierno. 


■•^&®< 


f  ^  jSe  pretendía  que  mirase  apáticamente  la  marcha  de  las  fac- 
eiohes  que  iban  á  despedazar  el  Estado:  que  las  dejase  fortificar 
y  combatirse  uuas  con  otias  para  que  corriesen  torrentes  de  san- 
gre, se  propagase  el  incendio,  se  difundiese  la  anarquía,  y  por 
último  remedio  se  sometiesen  los  cuellos  que  sobrevivieran 
á  la  dominación  española?  Ciertamente  que  no  habrá  hom- 
bre alguno  de  un  sentido  común  y  que  conserve  algún  res- 
to de  amor  á  su  Patria,  que  pueda  oír  sin  horror  seme- 
jantes preteuciones.  Pero  la  verdad  es,  qué  esto  y  nada  me- 
nos importan  todos  los  aparatos  con  que  el  Congreso  ha 
qtierido  entorpecer  los  necesarios  procedimientos  del  podeír 
ejecutivo,  para  disipar  la  conspiracioa  tramada  por  algunos 


de    los   diputados  de  su  facción   dominante  con  otros  revol- 
tosos.   ¡Cuanto   artificio!    ¡Cuanta   acriminación!   ¡cuanta   lije- 
reza  y  vaciedad  sobre  un  objeto  de  una  parte  tan  sencillo, 
y  por  otra  de  tanto  interés  para  el  Estado!  La  pública  tran- 
quilidad, la  libertad  de  la  Nación,   comprometida  altamente 
en  el  progreso  de  las  sediciones,   ha  parecido  al  partido  ven- 
cedor del   Congreso  un   atoino  en    comparación  del   peligro 
que  corren  los   Diputados   criminales  de  la  misma   facción, 
si  la  justicia  ha  de  examinar  con   imparcialidad  su  honrosa 
conducta.  Todo  se   ha  pospuesto  á  esta   consideración,  y  na- 
da se  ha  omitido  para  ^salvarlos.   Cavilaciones,  sofismas^  de- 
clamaciones,  arrebatamientos,  escándalos  para  combatir  he- 
phos  positivos  y  que  ya  llegan  á  la  notoriedad  pública,  por 
los  movimientos   de  una  ramificación  impotente  de  la  loca 
conspiración  que   la  vigilancia  del   Gobierno  ha  sorprehcn- 
dido.   De  cuantos  papeles   podian  concurrir  á  esta  escena, 
de  tantos  se  ha  revestido  la  facción  que  prevalece.  Ya  so- 
berana,  reuniendo  los   poderes:  ya  legisladora,   defendiendo 
la  prerogativa  de  hacer   toda  interpretación  aunque  sea  del, 
resorte  del   poder  ejecutivo  6  judicial,  en  casos  particulares 
sobre   la  letra  y  espíritu  de  Ja  ley:  ya  de  acusadora,  desa- 
tándose en  pedimentos  y  protestas  de  la  responsabilidad  del 
Ministerio,   sin  designar  el  Juez  de  esa  i^esponsabilidad:  ya 
de  cuerpo  protector,   atribuyéndose  la  fadultad  de  declarar 
si  hay  ó  no  lugar  á  la  formación    de  causa  en  tan  graves 
delitos:   ya  de  tribunal  competidor,   pretendiendo  que  se  le 
consignen  los  reos:  ya  de  tribunal  de  competencia,  declaran- 
do que  solo  el  tribunal  del   Congreso  debe  conocer  de  las 
causas  de   sus  Diputados.  Y  todo  esto  ¿para  qué?  Para  que 
sean  jueces  délos  criminales  aquellos  mismos  de  su  facción 
á  quienes  ellos   señalaron  y  escogieron  con  la  mira  de  ase- 
gurar su  impunidad,   y  que  han  fomentado  las  propias  ideas 
de  eversión  y  trastorno   del  Gobierno   establecido.   Para  que 
se   repita  la  misma  farsa   que   se  vio  en  la  sesión   siguien- 
te  u  la  de  3  de  Abril,  de  declarar  que  no  había  Diputado 
alguno  á  quien  aplicar  el   testimonio   del  Gobernador  de  í^- 
Juan   de   Ulüa,  y  acriminar  por  el   contrario   al  que  tomo, 
las  enérgicas  providendas  que  entonces  salvaron  ala  Patria 
de  h  sorpresa    que  las  tropas  capituladas  habiaa  mtentaaQj 


í  C^.  j. 


SUPLEMENTO 

Núm.  108. 

t  Gratis  á  los  señores  subscritores» 


c  ,  ^ 

c 

' '  Sr'.  (fon  C.  M. 

tlL  S.  mío:  como  no  tenga  yo  la  pr.siencia  que  su  amigo  el  director  de 
la  imprenta  guadalupana,  he  estado  rabiando  jn  mi  alma  todo  el  tierap3 
que  ha  corrido  desde  el  veinte  y  uno  de  diciembre  en  que  tubo  vd.  la  bon» 
dad -de  aplicarle  una  fraterna  (corrección^  en  su  articulo  inserto  en  el  ya* 
cateco  nüm.  238  censurándole  ciertas  equivocaciones  que  verdaderamente  haa 
salido  en  algunos  papeles:  mi  rabia  no  piense  vd.  que  consistía  en  haber- 
lo vd.  c^rrejido,  porque  sé  que  estamos  obligados  á  correjirnos  mutuamente; 
lii  menos  en  que  su  corrección  fuese  infundada;  si  no  en  que  no  he  visí¿ 
que  vd.  de  una  satisfacción  al  publico  por  haber  estampado  en  la  línea  14 
y  15:  solesisníQS  que  desfiguran  la  oración  y  no  dan  buena  idea  del  asi  se 
produce:  siendo  así  que  no  me  habian  baradb  los  sobsismos  de  la  impren* 
ta  guadalupana,  aunque  los  conocía;  y  sí  este  de  vd."  que  hasta  hoy  quedé  en 
ayuno  de  su  significado,  porque  entiendo  que  algo  le  falta,  ó  sobra.  Amigo; 
esto    es  caer  en  lo  mismo   que  se  corrije,  y  en  el  hecho  mismo  de  correjir. 

Ya,  por  fortuna,  ó  por  desgracia  ha  caido  en  manos  del  impresor  de  la 
confianza  de  vd.  y  de  su  director  una  proclama  del  gobierno,  y  al 
primer  tapón  z:.,...  encajó  un::  desbastan  los  pueblos:  que  esto  si  que  no  pa*» 
sa,  amicho,  mió,  ni  es  desbastar;  sino  devastar;  ni  se  escribe  con  b.  sino  coa 
V.  vea  vd.  la  línea  2.^  En  la  lín.  11.^  verá  vd.  junto:  E!  bajo  el  supuesto 
cierto  da  que  la  nación  aspira  á  su  bien  estar  propone  co/no  generalizadas 
las  ideas^  Señor:  si  no  me  engaño:  el  debió  tener  acento  y  coma  después, 
y  des].'ues  de  estar  que  también  debió  tener  acento  debió  ir  otra  coma  pa- 
ra que  entiendan  los  pobres  ignorantes,  como  yo,  lo  que  íes  dice  su  geí^ 
en  lu  proclama.  Congreso  lo  puso  con  C  grande  no  siendo  nombre  pro- 
pio; y  religión  con  r  chica,  ó  minúscula;  pero  lo  que  me  ha  hecho  tirar  has* 
ta  \\.  montera  de  mi  abuela  es,  omitiendo  lo  de  vaivenes  por  vay venes;  cons- 
titución con  C  mayúscula,  &c.  &c.  Ve.  lo  que  mas  me  ha  mcomodado,  repi- 
to, es  el  que  vd.  ó  el  impresor,  ó  el  director  de  la  imprenta  del  yucatec« 
en  Vi  mismn  proclama  en  la  lín.  10.  ^  ponga:  pero  me  obliga  á  recordar* 
la   las  últimas   ocurrencias  de  Feracruz:  ¿Quien  obliga,  camarada?  ¿las  oc«r« 


rcncias?^|wws  TfrniTOrpow  r?t:  nb%i/^rKnít>1ígáñ?  TTn  Tas  llncaC^l  y  "^S 
pone:  vuestra  felicidad^  la  de  esta  hermosa  provincia,  y  un  sincero  (omito 
el  acentoit^ue  ^ahó)  Miñón  á  la  patria  obliga:  otr»  obliga -singular  con  plu- 
ral. Concluiré  pues  diciendo  á  vd.  lo  que  otro  dijo  antes  que  naciésemos, 
por  no  distraer  á  vd  de  sus  ocupaciones,  y  no  abandonar  las  mías  que  son 
mui   pocas.  ''    '  .  "^ 

Por  mas  que  á  mi  casa  notes - 

dé  que  en  ella  cuesen  habas 

en   la  tuya  y  las  agen  as 
"^^'Kl^k^^  ouesen  á  calderadas.  c^/^I) 

Abur  amigo^  hasta  otro  cHa  que  amanesca  mas   temprano. 

El  cómpañert)  idel  quisquilloso. 
P.  D.    No  deje   vd.  de  contestarme   y  de  sacarme  de  la  duda  que  me   ha 

Sucdado  sobre  el  lugar  ea  que  se  venera  á  esa  3ra.    Sarita  Ana   de  que    nos 
abla.  '•^-      •  Vale, 

Señores  que  tubieron  la  bondad  dé  dar  toros  para  la  1.a   corrida  que  se  hiso 
en  la  plaza  de  San  Juan,  en  obsequio  de  nuestro  digno  Emperador  Agustín  1.  ^ 


SílÑORES. 


t 


Ifítendentc  don  Pedro  Boílo. 

D¿  Joeíqúiíi  Antonio  Donde,' 

Cororíf^l  dbti  Aíexárldro  Viríaj^&á,    . 

D.  Juan  Manuel  Calderón.         ':    ■  . 

Di.  Jiiéfn  Esteván  Artíáti. 

Jí.  Manuel   José  Peoú. 

D\  José  Ignacio  del  Castillo  y  Aguirre. 

Alcalde  don  Joaquín  de  Quijano. 

D.Matias  de  la  Cámara. 

íV.  José  Castellanos. 

D:  Joaquín  de  Zepeda. 

p.  Juan  Rosado. 

i)..  Andrés  Mariano   Peniche. 

D.  Pedro   Peniche. 

D'.  Isac  Lara. 

I).  Joaquín  Losa, 

I).  José  Nicolás  Quijano. 

D,  José  Concepción. 

D'.  Ildefonso  Ruz. 


D.  José  Mendícuti. 

£1  administrador  dé  correos  don  Juai^ 

ToIbañoSp 
El  interventor  don  Rafael  Rubio.      ^ 
D.  José  AnastacÍQ  Escalante. 

D.  José  María  Ruz. 

.D.  lose  Francisco  Ciceío. 

i).  Rafael  Palma. 

D.  Raíliel   Heredia. 

D.  Gregorio  Fastrana. 

D.  José  Puerto. 

SEÑORAS. 

D.a  Manuela  Aranda. 

D.a  María  Josefa  Maldonado. 

D,a  Narcisa  de  la  Cámara.. 

D.a  Igiiacia  Anconaj 

Condesa  viuda  de  Mirafiores.  r 


Los  que  facilitaran  caballos  para  toriar. 
La  Srac  .dona  Ñurclsa  de  la  Cámara.         D.  Juan  Prado. 

NOTA, — 5i;  algún  Sr.  ó  Sra,  se  hubieso  (\lvidado.  suplicainos  nos  lo  avise 
el  que  ló  sepa  para  publicar  su  generosidad  y  darle  la  debida  satisfácelo  n. 


.?i .  -  . . 


J-c  Y.:-:ztan:  imprenta  g-uadalupana  al  cargo  de  D.  S.  Fargxs^  13^3. 


Para  que  siga  la  combustión  del  Estado  y  al  estallar  la  di^ 
vicion  entre  los  que  aman  la  estabilidad  del  Gobierno  adop- 
tado, y  los  ambiciosos  que  en  las  apariencias  de  república 
buscan  la  esaltacion  de  su  habitual  despotismo,  saque  ia  ca- 
beza la  facción  española  dominadora  del  Congreso,  que  es 
la  que  ha  preparado  y  conducido  las  cosas  a  tan  abanzados 
términos,  y  la  que  haciéndose  prosélitos  con  la  máscara  de 
liberalidad  y  alhagando  los  delirios  republicanos,  nada  desea 
sino  que  se  desencadenen  para  levantar  sobre  ellos  el  grito 
y  prevalecer.  ¿Y  seria  justo  y  conveniente  al  Estado,  mirar 
con  apatía  tantos  males  sin  oponerles  el  reparo  convenien- 
te? ¿La  libertad  de  la  Nación  obtenida  con  tanto  sacrificio, 
$e  dejaria  espuesta  á  todos  los  peligros  á  que  la  arrastra  la 
malignidad  y  torpeza  de  una  facción?  Habremos  de  ser  eter- 
namente el  ludibrio  de  las  maquinaciones  españolas,  y  el  obje- 
to de  su  vilipendio? 

No,  ciertamente,  pundonorosos  mejicanos.  Hoy  está  á 
vuestra  cabeza  el  mismo  que  rompió  las  pesadas  cadenas 
que  os  tuvo  atados  por  espacio  de  tres  siglos.  Es  llegado  el 
tiempo  que  señaló  en  la  contestación  al  Gobernador  Dávila, 
de  que  el  orbe  conozca  cuales  son  las  virtudes  caracterís- 
ticas de  la  nación  mejicana,  y  de  cuanto  son  capaces  los 
que  dignamente  lleguen  á  representarla.  Ya  está  tirada  la 
linea  que  no  podrán  traspasar  las  facciones  que  pensaban 
en  nombre  de  la  Nación  misma  y  con  su  representación,  po- 
nerla incendiada  y  destrozada,  á  merced  y  disposición  de  la 
España.  Ya  que  estamos  sejSíuros  de  que  ella  no  nos  puede 
vencer,  justo  es  que  lo  estemos  de  que  tampocíó  nos  pueda 
inquietar;  y  pues  ha  cesado  de  mandar  con  autoridad,  cese? 
también  de  mandar  con  la  intriga  en  el  seno  de  nuestra  mis- 
ma representación.  Mejicanos:  este  es  y  no  otro  el  Decreto 
que  ha  ordenado  la  disolución  de  las  facciones  del  Congre- 
so. El  Gefe  de  una  Nación  tan  fuerte  y  heroica,  no  la  pue- 
de dejar  en  presa  á  los  acontecimientos  que  se  van  enca- 
denando, y  la  arrastrarían  á  uíí  abismo  de  males.  Es  de  su 
deber  prevenirlos  con  firmeza  y  energía.  Esto  ecsije  la  obli- 
gación que  se  impuso  al  proclamar  la  Independencia  de  la 
Nación,  y  esto  reclama  la  alta  dignidad,  á  que  por  voto  de 
la  Nación  misma  se  halla  elevado.  Desde  Iguala  anunció  el 


derecho  que  ella  adquirim  en  consecuencia   de  su  libertaá 
para  formarse   la  Constitución  mas  adaptable  por  medio  de 
un   sistema  representativo.  Desde  entonces  formó  el  inmuta- 
ble  concepto   de  que   nada   seria   mas  caro  é  importante  a 
la  Nación,  que  el  legitimo  uso   de  tan   apreciable  derecho. 
Lo   ejercerá  indefectiblemente.   Aunque   haya  sido  necesario 
purgar  la   representación  nacional  de   los   que  nmutenian  el 
espíritu  de  la  facción    perniciosa;  y  aunque  también  haya  si- 
do mescusable   moderar  el  número   insostenible  de  los  Dipu- 
tados  de  cada   t^rovincia,   permanece  la  representación   na-» 
cional,   depositada  en   aquellos   dignos   individuos  a  quienes 
la  confiaron  libremente  los  pueblos.    Cuan  pronto  sea   posi- 
ble se  organizará   una   verdadera  y  legitima   representación 
nacional  constituyente^  que  satisfoga  á  las  prevenciones   del 
Plan  de  Iguala  y  tratados   de  Córdova,   malhadadamente  ter- 
giversados y   contrastados  en  la  Junta  provisional  guberna- 
tiva. Mejicanos,  estad  seguros:  descansad  en  el  amor  y  vigi-* 
lancia  de  vuestro  Emperador:  unios  á  él  indisolublemente  pa- 
ra que  el  Estado  no   padezca  convulsiones  que   retarden  su 
prosperidad.  Virtuosos  Españoles,  Europeos  que  formáis  una 
porción  tan  apreciable  de  nuestra  sociedad,  no  temáis  queja- 
mas  se  os  imputen  las  tentativas  dolosas  del  Gabinete  de  que 
antes  dependias.  Estrechad  incesantemente  los  vínculos  déla 
afectuosa  fraternidad   que   nos  ha  unido.  Y  habitantes  to- 
dos  del  Imperio;    pues  amai^  de  corazón  la  Independencia 
de  vuestra  Patria,  y  no  tardareis  en  tener  noticia  de  los  em- 
baces  que  sufre  por  la  temeridad  del   Gobernador  Español 
de   San  Juan  de  ülúa,  entended  y  meditad,  que  lo  que  em- 
prendió el   valor  y  ha  alcanzado  la  prudencia  y  la  política,, 
solo   puede  ser  sostenido  y  llevado  á  un    feliz   complemento 
por  la  ilustración,  la  moderación  y  la  virtud.  Méjico  21  d$ 
octubre  de  1822.  v 

OBSEQUIO  A  UN  EX-FRAILE. 


Árbol  que  crese  torcido  que  si  bien  lo  consideras  ■> 

rwmca.  su  tronco  endereza  á  fuerza  de  repetirlas 

que  se  hace  naturaleza  ya   no   podras   corregirlas 

el  vicio  con  que   ha  cresido.  cuando  corregirlas  quieras. 

Con  este  ejemplo  advertido  i 

Ojalas  costumbres  119  adquieras  Vn  remcitado*    ,^   m 


á 


